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La carestía de la vida 


Hace poco tuvimos la ocasión de tra- 
tar este mismo tema con ocasión de 
las interpelaciones de los diputados so- 
cialistas al P. E. y ahora nos vemos 
obligados á hacerlo nuevamente de- 
bido á que hoy, una parte de la po- 
blación obrera de Buenos Aires agitada 
por uno de los grandes cuotidianos de 
la prensa burguesa, cruzará las calles 
é irá á las plazas públicas en actitud 
de protestar yde demandar, al propio 
tiempo, de los poderes públicos nuevas 
leyes que vengan á mejorar su triste 
situación económica. 

Queremos repetir lo que tantas ve- 
ces han dicho los revolucionarios á la 
clase obrera, á esa gran mayoría in- 
consciente de su fuerza que con toda 
ingenuidad sigue prestándose á los 
manejos- más ó menos habilidosos é 
hipócritas de quienes no pueden ser 
guiados por otros móviles que los de 
perpetuar el predominio de las institu- 
ciones que representan. ; 

El problema de la carestía de la vida 
no ha dé resolverse con nuevas leyes, 
ni con providencias caritativas de los 
detentadores de la riqueza y el poder. 

La miseria, el malestar, la infelicidad 
económica no tienen su origen en nin- 
guna legislación ni en ninguna consti- 
tución escrita—cosas éstas «que sólo 
sirven para dar un aspecto de legalidad 
convencional á la secular injusticia— 
sino en la misma organización social 
edificada á través de los siglos sobre 
la base del privilegio y de la usurpación. 

El estado que es el organismo de 
fuerza detrás del cual se amparan los 
usufructuadores del patrimonio univer- 
sal, no puede modificar esta situación, 
ya que al hacerlo equivaldría á negar 
su ia «misión conservadora y á 
traicionar los intereses de aquéllos. Ce- 
derá hasta cierto punto, fingirá pre- 
ocuparse de las necesidades del pueblo, 
si éste pide ó pretende imponer alguna 
mejora; pero ante todo estará su con- 
servación, en vista de la cual le negará 
el agua y la sal si lo cree conveniente. 

Inútil será, pues, el reclamar nuevas 
leyes que nos salven de la angustia 
contemporánea. 

Desde que el mundo es mundo no 
ha habido más derecho que el de la 
fuerza. Indudablemente que, juzgados 
los hechos desde el punto de vista mo- 
ral, asiste á los desheredados toda la 
razón y todo el derecho que quieran 
atribuirse, pero esa razón y ese derecho 
pierden su valor, ante la fuerza de las 
Instituciones representativas y defenso- 
ras del orden actual, desde el momento 
en que aquellos se concreten únicamente 
á pedir, Á solicitar leyes ó reformas, 
como lo harán len el mitín de esta tarde. 

La justicia total la instituiremos so- 
lamente el día en que podamos poner- 
nos en igualdad de condiciones, frente 
á los ejércitos y á los gobiernos que hoy 
nos persiguen; mientras tanto, perma- 
nezcamos altivos y rebeldes entregados 
á preparar el espíritu de la gran masa 
obrera para los días de revolución que 
se aproximan. 

Por el momento ahí están la huelga, 
el boicolt y las demás armas de la lucha 
diaria para el objeto: de conquistar la 
mejora urgente, al mismo tiempo que 
para realizar la gimnasia revolucionaria 
imprescindible para nuestra capaci- 
tación. 

¡Basta pues de mendigar nuevas 
leyes! : 

¡ Aprendamos á caminar solos! 


l 


Albino Dardo López 


ES NECESARIO LIBERTARLO 


He aquí un camarada por quien pu- 
dimos hacer mucho en el momento 
oportuno, es decir al día siguiente de 
su? injustificada prisión y que hemos 
dejado sin embargo, abandonado á la 


criminal desidia de la justicia y de la [trar un pequeño grupo, tal vez cons- 


policía de la provincia de Buenos Aires. 

Todos los revolucionarios de la Ar- 
gentina están al tanto del proceso de 
este brillante propagandista libertario, 


¡ que actuó durante varios años en Junín 


y otros pueblos de la provincia, de tal 
manera que es inútil repetir todos los 
pormenores de aquél; pero, á pesar de 
todo nos creemos en la obligación de 
insistir para que no sea olvidado del 
todo por aquellos que debían defender- 
lo y rescatarlo de entre las garras de 
la burguesía. 

Hace aproximadamente dos años que 
López está preso, en calidad de proce- 
sado por delitos sociales, para los cua- 
les como se sabe no hay excarcelación 
de ninguna especie. Los jueces no quie- 
ren sin embargo resolver su situación, 
es decir: condenarlo ó absolverlo. 

¿Por qué, entonces, no se realiza una 
agitación comio la que acaba de hacer- 
se alrededor del caso Ramón Gonzás 
lez? ¿Por qué no se trata de obligar 
á los jueces remisos y parciales á que 
se expidan en este proceso? 

Nos parece que todo esto podría ser 
obra del mismo Comité que trabaja por 
la libertad de González 6 de uno aná- 
logo que se constituyera en esta capital. 
i 
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[runs á las pequeñas miserias humanas | ramos 4 los orígenes de la Unión de 
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. Creemos sinceramente que los socia-|ción nos parece un peligro más que 
listas na han sido los últimos en arre- |un beneficio. : 

pentirse de su propia obra, no tanto| Y esta conclusión nos convence más 
por los escasos frutos que de ella reco-|del error cometido por los socialistas 
gieron, como por haber echado las ba-|y por los que le sucedieron al inten- 
ses de una división acaso eterna, entre [tar, nada más que intentar, la división 
la clase trabajadora. Si como partido [de la clase trabajadora. Como obre- 
político ha podido suponer—con bas-|ros, los socialistas son frecuentemente 
tante lógica—que le convenía contar |tan buenos y consecuentes como los 
con un núcleo obrero adicto, como |anarquistas, por ejemplo. Si defeccio- 
























Ocupó la tribuna el compañero Ju- 
lio R. Barcos, que contrariando su 
costumbre, traía escrito el discurso. 

Es casi tarea inútil tratar de recons= 
truir lo que por espacio de media ho- 
rá, halagó el oído de los presentes, por- 
que esperamos que Barcos, ya que se 
ha impuesto la labor de escribirlo, que- 
rrá publicarlo ó en esta hoja ó en la 
Revista de la Liga; pero de todas ma- 
neras, tirando de la oreja el recuerdo 
hasta enfrentarlo—como diría Pacheco: 
— trataremos de resumir lomás esencial. 

Exordia presentando la figura bizarra 
de Ferrer, como anarquista y educa; 
dor; dice que como hombre de acción, 
casi no tiene precedentes, cataloga las 
eminencias que lo han acompañado, y 
por fin habla de su muerte—que fran= 
camente envidia—con estas palabras: 
¡Más vale morir así, que como cual 
quier burgués en la cama! 

Atronadores aplausos aprobaron el 
acertado párrafo, y el orador continuó 
haciendo una erudita comparación de 
la escuela del estado, con la racionalis- 
ta, y al hacer resaltar el maravilloso; 
incremento que éstas están tomando en 
todas partes, repitió la célebre frase de 
Zola: Las ideas están en marcha y nar 
da las detendrá. 

Concluye indicando la mejor forma 
de instituir una escuela racionalista en 
Buenos Aires, que quisiera rodeada de 
campa, y con todo el material necesario. 

_Al restablecerse el silencio .interrum. 
pido por las calurosas ovaciones tribu- 
tadas al amigo Barcos, empezó á leer 
su discurso la simpática señorita Ca- 
rolina Muzzilli que fustiga duramente 
á los autores del crimen perpetrado en 
la persona de Ferrer, explicando lo que 
ella entiende por enseñanza racional, 
sirviéndose para eso, de conceptos ver- 


partido obrero perjudicó sus intereses [nes hay en un campo, también las hay 
y empequeñeció su personalidad al mos- len el otro. Verdad es que en el anar- 
r quismo se expli y 5 - 
ciente y homogéneo, pero en definitiva | mos y los de a 
insignificante. , lismo. Y nos convencemos más cada 
Colocándonos en un punto de vista | vez que observamos una parte del cuer- 
exclusivamente “obrero, es indiscutible |bho electoral que da el triunfo 4 los par- 
la ventaja y conveniencia de una sola |tidos burgueses y hasta reaccionarios 
organización proletaria. Y lo es, no[como los radicales argentinos pertene- 
solamente por la mayor unidad de ac-|cen ó han pertenecido mucho tiempo á 
ción que pueda desarrollar el salariado, |las organizaciones de resistencia. Si es- 
sino por el mayor acierto de esa misma ¡tos ¡obreros han podido ser—y fueron 
organización cuando está fiscalizada por [algunas veces—obreros «conscientes» 
elementos en parte adversos, que sef¿con cuánta mayor razón debe espe- 
temen y vigilan recíprocamente, que se |rarse consecuencia de los obreros so- 
contrabalancean en sus discusiones y k|cialistas verdaderamente conscientes? 
por lo tanto sus acuerdos llevan el sello |¿4 qué separar entonces éstos de aqué:- 
de una mayor ponderación que los hará | llos, si teniéndolos cerca es más fácil 
siempre más eficaces. convencerlos? Tal vez fuera por temor 
Sucede á menudo que en los campos lal anarquismo; pero, ¿qué importaría 
donde sólo militan correligionarios, con | que unos y otros conquistasen adeptos 
las mismas ideas y propósitos, las dis- [para la revolución en aquel campo ex- 
cusiones son frías, insustanciales, infe- |plotado únicamente por los reacciona- 
cundas; y como la vida diaria sin lu- rios? ¿puede ser de luchadores abando- 
cha es monótona y iconcluye por hacerse | nar el campo adversario, al peor de los 
insoportable, sucede también que, bus- |adversarios ? 
cando salida á las energías orgánicas| Hemos dicho que se había intentado, 
acumuladas, buscamos la lucha entre [nada más que intentado la división del 
nosotros mismos, y no sabiendo ó NO |¡salariado argentino organizado. Y en 
teniendo á mano ideas y pensamientos efecto; ¿existe de hecho la división de 
grandes de qué ocuparnos, descende- |la clase trabajadora? Si nos remontá- 


y nos censuramos y atacamos á nos |Trabajadores, 


€ Ñ podríamos afirmar que 
otros mismos con tanto ensañamiento, | en parte sí, ex 


istió, particularmente en 


¡A la obra, pues! 


5 .. 1] 
Organización y fusión 
Hi ganización caben todas las tendencias 


11 que puedan sustentar los trabajadores. 

Con el nacimiento de la organización | Na hemos de pretender ni por un mo- 
obrera en este país y con la expansión [mento que los trabajadores no tengan 
entre las masas del espíritu libertador, 
vino al mundo también el espíritu di- 
solvente, inquieto y perturbador de las 
conciencias proletarias. Mientras no se 


y aun más, que si fuéramos enemigos 
irreconciliables. De aquí una serie in- 
terminable de decepciones y defeccio- 
nes ¡que disminuyen grandemente la ca- 
pacidad combativa de todos los cam- 
pos militantes. 








más retrógradas. El ser pensante será 
¡siempre un ser respetable. Los atrofia- 
dos son los verdaderamente desprecia- 


Creemios que en el campo de la or-!de los gremios, sino entre otras muchas 


ideas Óó tendencias, aunque sean las | cy 


algunas partes del interior. Pero refi- 
riéndonos á la actualidad, puede con- 
testarse categóricamente: no. La falta 
de acción conjunta y orgánica de la 
clase trabajadora no reconoce por cau- 
sa la división, más aparente que real, 





tidos por Del Valle Iberlucea en la 
Revista Humanidad Nueva. 

Pretende también demostrar cómo la 
escuela racionalista, no puede ser anár- 
quica, como no es republicana, etc., y 
se declara conteste con algunas decla- 
raciones hechas en tal sentido por el 
profesor Samuel Torner. 

Después de varias consideraciones 
más, terminó su discurso saludada por 
los aplausos de los presentes. 

El compañero Roque Sumiza, con pa- 
labra fácil y brillante, improvisó una 
breve disertación que entusiasmó hon- 
damente al auditorio. 


cosas, la falta misma de esa organiza- 
ción. Desafiamos á todos los gremia- 
listas á que nos desmientan. 

Pero esta demostración y las conse- 
encias que de ella puedan' despren- 
derse, merecen capítulo 'aparte. 





tiene un patrimonio no hay quien se 
lo dispute. La posesión de aquél aviva 
el ingenio de los presuntos herederos 
para disputárselo, á tal punto que en 
la mayoría de los casos no titubean en 
sacrificar el codiciado capital por el 
simple capricho de hacerle perder todo 
á sus adversarios. 
extremo del tan lamentable egoismo 
humano que no basta á neutralizar la 
sublimidad de un ideal. 

Así vimos que, apenas fundada la 
Federación Obrera con el común con- 
curso de anarquistas y socialistas en 
un momento de tolerancia recíproca 
por las ideas de cada uno, aparece in- 
mediatamente la tendencia disgregante 
que unía desde su mismo origen la 
vida de la Federación. Los socialistas, 
en manifiesta minoría en el Consejo 
Federal, lo mismo lque entre el elemento 
actuante de las principales sociedades, 
no saben hacer nada miejor que aban- 
donar sus puestos en el Consejo y 
conspirar en la sombra con el objeto 
de hacerse dueños exclusivos de la ins- 


titución en el segundo Consejo Fede-'jadores, todos están en su organización | Mas, para Francisco Ferrer han sido su- 
ral. Falló, no obstante, la maniobra, y de oficio, está federada con sus simila- 
desalentados por el segundo fracaso, | res del país ó región y todos en la fe- ; 
cometen la mayor torpeza de retirarse | deración general. Y sería absúrdo pre- | mártir del racionalismo. 
del Congreso para fundar más tarde |tender que todos estos centenares de 


la Unión General de Trabajadores. 
Este grave error de los socialistas 
nunca será bastante lamentado por la 
clase trabajadora. La ¿primera conse- 
cuencia de él fué la apasionada cam:- 


paña á que dió lugar entre los trabaja- ¡fase á que pertenecen; pero en cuan-|cente el hombre que encerrara en su 


dores de ambas instituciones y tanto 
en la prensa como en los mitins y asam- 
bleas, los unos y los otros reprochában- 
se con duras frases su conducta y sec- 
tarismo, y en muchos casos hubo de 
llegarse á los extremos, siempre la- 


mentables, del pugilato brutal que nojla cultura universal y de tantos ótros | cer, para continuar después, juntamen- 


resuelve ningún problema, y dispone los 
ánimos á un más intenso apasionamien- 
to. Tan lamentables escenas repercutie- 
ron pronto en la organización y surgie- 
ron los grupitos con pretensiones de 
gremios organizados y adheridos á las 
dos instituciones. 

Verdad es que la Federación man- 
tenía su incontrastable influencia en £l 
seno de la clase trabajadora y 
continuados éxitos contribuían á fo- 
mentarla. Pero aun así, la existencia 
de un organismo rival ¡mantenía la- 
tente la idea de la disgregación, de la 


LA REDACCION [desorganización proletaria. 





Este es el último'hemos de considerar ese contacto indis- 
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bles y temibles. El que piensa y ex- 
pone su pensamiento provoca la réplica 
y con ella irá siempre aprendiendo al- 
go. Y si limitamos nuestra tesis á las 
fracciones obreras militantes, anarquis- 
tas, socialistas y ese que dió en lla- 
marse sindicalismo, con mayor razón 


0 

Volvió á hacer uso de la palabra Bar- 
cos para cerrar el acto é incitar á- los 
concurrentes á asociarse á la Liga y 
apoyar la labor que la misma se ha 
impuesto. 

En resumen : podemos decir que tan- 
to. por la elocuencia «de los conferen» 
cistas, como por el culto y numeroso pú- 
blico que ha intervenido, la conmemo- 
ración de la muerte de Ferrér ha sido 
todo un éxito y ha servido para demos» 
trar mayormente aquella antigua verdad 
que dice que el matar al hombre no 
se mata su pensamiento, y una vez más 
repetimos : 

¡Las ideas están en marcha y nada 
las detendrá! 


Conmemoración 
de Fco. F errer 


Cuando llegamos, el vasto local de 
la «Operai Italiani» presentaba el as- 
pecto de los grandes acontecimientos: 
los asientos estaban casi todos ocupa- 
dos y en el público se notaba aquella 
nerviosidad peculiar á las expectativas 
un poco prolongadas. 

Cerca de las 9, un miembro de la 
Liga de Educación Racionalista, con 
A e breves palabras abrió el acto, presen 
Esto es lo que la experiencia nos dictando “al ¿publicista Emilio Zuccarini, 
ta, lejos de todo prejuicio de secta. En | Que se expresó en italiano. 

Europa conviven perfectamente todas |, Su aspecto imponente, su luenga bar- 
las tendencias sociales, desde las más|ba, su voz poderosa, su palabra fácil 
moderadas á las más avanzadas, den- | Y , Causó sensación en el público 
tro de la organización. No se piensa ¡que le escuchaba atentamente. 

allí en constituir federaciones rivales; Para glorificar á Galileo, á Campa- 
que sólo beneficiarían al capitalismo y [nella y 4 Giordano Bruno—dice el ora- 
los estados reaccionarios. Como traba-|dor — se han precisado varios siglos; 





pensable, ya que, en la proporción que 
á cada una corresponda, han de ser las 
fracciones propulsoras del movimiento 
social, siendo indispensable también la 
existencia de un elemento moderador 
en el conjunto de la organización re- 
volucionaria. De otro modo correríamos 
peligro de correr serios errores que tar- 
de lamentaríamos. A 


La capacidad 
de la incapacidad 


(Del libro póstumo de 
un deportado). 

—¡ Un hombre al agua! rugía la mul- 
titud desesperada deseosa de que al 
guien llegase para hacer lo que ella 
no podía hacer—salvar al náufrago— 
y volvía la vista á todas partes, mien= 
tras el desgraciado luchaba desespera- 
damente por mantenerse á flote... El 
desgraciado no sabía "nadar y necesitar 
ba alguien que lo salvara. 

Alguien llegó. Era un hombrecillo 
de imala traza. Sus movimientos semeja- 
ban á los de la ardilla, demostrando 
una gran disposición—tal vez para ocul- 
tar su verdadera naturaleza ;—su mira- 
da era oblicua y escudriñadora. Y 
recía tener un marcado interés en llamar 
la atención de la multitud sobre su mi- 
núscula persona. 

—¿Quién se ahoga?—interrogó, al 
parecer con mucho interés, al llegar al 
sitio del siniestro. 

—¡Oh! ¡Es... es... es un señor muy 
bueno! —exclamó la multitud en un laz 
mento casi salvaje. ¡ El más rico de esta 
comarca y el más bondadoso del mun 
do! Se llama... 

—¡ Basta! gritó el hombrecillo. ¡ Hay 
que salvarle! 

—¡Sí, hay que salvarle! respondió el 
eco de la multitud que en su impotencia 
y temor no hacía más que arremolinar- 
se á la orilla del abismo, que como un 
monstruo parecía satisfecho de su pre- 


ficientes tres años;. y se detiene á cor 
l mentar entusiásticamente la figura del 
Una imponente salva de aplausos 
miles de trabajadores pensaran de la ¡subrayó sus palabras cuando dijo que 
misma manera. Todos ellos tienen y si bien Ferrer fué reconocido inocente 
deben tener absoluta libertad de pen- de todo delito, él lo creía culpable, sí, 
samiento. Los une un propósito común : | Sumamente culpable, porque jamás, y 
el mejoramiento y emancipación de la en ninguna latitud de la tierra, fué ino» 
to á los medios de concebirla y reali-| mente un pensamiento. 
zarla, dependen de la capacidad, de la| Pasa á explicar brevemente la mix 
orientación recibida, del medio político- | sión de la «Escuela Moderna», y has 
social en que se vive, de la diferente | blando del niño, lo comparó á una hoja 
situación económica entre los distintos | de papel en blanco, donde los padres 
países, del término medio ó estado de¡han principiado á escribir antes de na- 


factores que sería demasiado prolijo |te 4 los demás parientes, á los amigos, 
enumerar. De donde: ltará que, con-[4 la escuela y á todos los seres en su- 
cediendo unos mayór" “importancia á|ma que lo rodean, y ese niño, que na- 
unos factores que á los otros, y siendo | da ha aportado de propio, una vez hom*- 
tan variada y fecunda la mentalidad | bre, con todo aquel bagaje moral de 
humana que produce á granel sistemas | que el ambiente en que ha vivido le 
y teorías emancipadoras, fatal será que |ha dotado, forma parte de la sociedad 
haya en la masa preferencias bien acen- [como factor determinante y determix 
tuadas por unos Óó por otros, lo que ¡nado. 

trae como consecuencia la gran varie-| Finalmente; incitó á los presentes á 
dad de opiniones que nosotros consta- | que coadyuven á la labor de la Liga 
tamos. En rigor, no sabríamos decir | para la pronta fundación ide escuelas que 
si esto es un bien ó un mal: nos basta | propulsen la civilización y el progreso. 

saber ique es cierto. En todo caso, la uni-| Fuertes y prolongados aplausos sas 
lateralidad del pensamiento para la ac- |ludaron al orador. 








sa, mientras sus Olas lamían los pies 
de la aterrada multitud como si quisiera 
seducirla. 

-—Y tal vez se habrá caído con todas 
sus joyas; con todas sus riquezas; con 
su bolsa, — interrogó el hombrecillo 
mientras se movía de un lado para otro 
y escudriñaba el suelo con la vista co- 
mo si anduviera en busca de algo, algo 
perdido. 

Sí; todas sus joyas y todas sus ri- 
quezas las lleva consigo—respondió la 
multitud. 

--Y también toda su roña--exclamó 
alguien, —toda su miseria moral. Por 
eso se ahoga. No sabe nadar. No se 
ha lavado moralmente, nunca. 

--¡ Ese es un impío; un egoista, que 
se mofa del dolor ajeno !-—rugió el hom. 
brecillo en apariencia colérico, mien- 
tras dirigía una mirada oblicua al que 
acababa de hablar y gritaba para que 
le oyeran bien: —¡ Hay aue expulsarlo 
de aquí! 

Un millar de puños rudos y temibles 
se dejaron ver por sobre las cabezas 
de la multitud y el «Impío» abandonó 
el lugar, no sin antes dirigir estas pa- 
labras al hombrecillo : 

Te conozco, como tú también me 
conoces, y por eso te incomoda mi pre- 
sencia. 

Eres la incapacidad y tu intervención 
en cualquier asunto es funesta. Ese 
pobre diablo se ahogará y probablemen- 
te será por tu culpa. 

En esto había llegado sin saber de 
adonde un extraño personaje: joven, 
sonriente, tranquilo, de cuerpo fornido 
y de una estatura que sobrepasaba va- 
ros gemes por sobre las cabezas de 
la multitud. 

—¿Qué sucede ?—preguntó. -— ¿Un 
hombre al agua?... Bien; yo le salvaré. 

Y comenzó á aligerarse de sus vesti- 
dos. Parecía no darse prisa, pero lo 
hacía con una rapidez asombrosa. 

—¡ Na le dejéis que se eche al agua! 
-—gritó el hombrecillo con cascada voz, 
que parecía gastada por el aguardiente. 
¡No veis «¿gre como es fuerte y buen 
nadador aguantará mucho tiempo su- 
mergido y despojará á la víctima de- 
bajo del agua! No se echa al agua para 
salvar al desgraciado, sino para despo- 
jarle. 

—¡Qué no se le permita echarse al 
agua!—rugió la multitud. 

—¡Fuera de aquí! 

—¡ Ladrón ! 

-— Infame! 

—¡ Canalla ! 

—¡Que se vaya! ¡Si no, lo lincha- 
remos ! 

Y otra vez un millar de puños brilla- 
ron al sol 'que desde su trono contempla- 
ba la escena impasible. 

Mientras tanto el desgraciado que era 
juguete de la corriente se había sumer- 
gido para no salir más á la superficie. 

El personaje joven, alto, fornido y 
sonriente, había vuelto á recoger sus 
vestidos—en vista de la manifestación 
de hostilidad con aue había sido recibi- 
do—pero .antes de alejarse del lugar 
del siniestro, le dijo al hombrecillo qu 
continuaba increpándole : 

—¡Increpa, increpa!... que al fin es 
para lo único que sirves... Tú no «ha- 
ces» pero tampoco dejas «hacer»... Es 
tu única capacidad y parece tu única 
misión en el mundo—y dicho ésto ale- 
jóse del lugar. 

Su andar parecía reposado, pero sus 
pasos eran tan grandes, que al instante 
perdióse en lontananza. : 

Todos quedaron asombrados al ver 
su aparente calma y su real rapidez. 

e ¿Quién será ?—preguntó una voz. 

—Yo sé cómo se llama—respondió 
una moza, ruborizándose hasta el blanco 
de los ojos. 

—¿Cómo le llaman, dí? 

—Le llaman, los que le conocen, «La 
Capacidad»... 

No 

—¡A ver! ¿Quién es el ahogado ?— 
gritó con toda su autoridad un policía, 
que llega repartiendo empellones 4 
diestra y siniestra. 

—¡Ah! ¡Es el señor más rico de esta 
comarca y el más bondadoso del mundo 
entero! —exclamó la multitud á coro, 
con una voz que no era voz sino un 
lamento. 

—¡Con eso no adelantamos nada! 
gritó el policía dando nuevos empu- 
jones. 

Vamos á ver; ¿quién es ese señor? 

-¡Ah! Ese señor es... es... es «El 
Pueblo», exclamó la multitud que cayó 
de rodillas para enviar una plegaria al 
cielo. 

Y una vez más el pueblo por no sa- 
ber nadar y haber la multitud prestado 
oído á «La Incapacidad», había sido ju- 
guete de la corriente que le había arras- 
trado al fondo del abismo. 

Este episodio me lo contó un amigo, 
que dice que pasó en un país que hoy 
está sepultado bajo las aguas del Océa- 
no y en una fecha que no se recuerda. 

Félix NIEVES 


Administrativa 








Advertimos á los compañeros que no 


reciban contestación á ¡sus cartas por es- 
crito, se fijen en Correspondencia Ad- 
ministrativa Ó en Balance, pues nos es 
imposible contestar 4 todos por escrito, 
como sería nuestro deseo. 


Organización y lucha 

Como anarquistas amantes de la or- 
ganización obrera, entendemos que es- 
tos organismos no pueden, no deben 
tener ninguna filiación política ó ideo- 
lógica: deben ser simplemente conglo- 
merados de obreros con aspiraciones 
múltiples, en el terreno económico, mo- 
ral, político y social. 

¿Cómo pretender que la lucha obrera 
sea solamente contra el patronato? Ri- 
dículo resulta para los que se dicen re- 
volucionarios, la pretensión de eman- 
cipar á la clase obrera mediante las 
conquistas inmediatas. 

La conquista del centavo es un medio 
de lucha que no tiene más virtud, que 
la de enconar más y más los ánimos 
entre los explotados y explotadores, no 
resolviendo en ningún modo el proble- 
mia social en el cual está empeñado el 
proletariado mundial cue lucha por su 
entera emancipación. 

Es por esto que el proletariado argen- 
tino debe estar alerta, no dejándose lle- 
var por las corrientes ilusorias de lle“ 
gar mañana á capitalista. Tal pretensión 
es otro absurdo ridículo. 


e 
Las masas productoras no llegarán 


nunca á conquistar su- emancipación 
económica y política mientras luchen 
contra la clase capitalista exclusivamen- 
te. Por estas razones y convencidos 
de que los trabajadores, principalmente 
los de esta región sienten hoy día la 
necesidad de una mancomunión de las 
fuerzas disgregadas por antagonismos 
particulares y de sectas, es que vamos 
á hacer las siguientes consideraciones : 
En primer lugar ya se han confeccionar 
da las bases para el congreso pro fu- 
sión que tendrá lugar en esta capital 
en los últimos días del mes de noviem- 
bre próximo . ; 

A simple vista no tienen ninguna ob- 
jección (que hacérseles; pero, analizadas 
en su fondo, ellas carecen de los prin- 
cipios como de las finalidades más fun- 
damentales que deben regir como mée- 
dia y finalidad de lucha 4 la clase obre- 
ra organizada. 

En ellas se nos habla de lucha sin“ 
dical contra el patronato; de «que el 
conjunto obrero asociado será mañana 
la base de la reorganización social; y 
¡ dice que los partidos políticos y las sec- 
tas ideológicas pueden ellos ó ellas 
fuera de la organización, perseguir con 
entera libertad la transformación social. 

Omitimos en esto los comentarios y 
felicitamos 4 los autores de tan grande 
novedad, como asimismo les agradecex 
mos—por lo que á nosotros puede tos 
camos—la libertad que dejan á los par- 
tidos políticos-Ó sectas para “que éstos 
luchen por un nuevo estado de cosas. 

De lo aue se desprende que la nueva 
organización que surja del conereso pro 
fusión—si éste se realiza—será un amon- 
tonamiento de hombres sin más aspi- 
raciones que la conquista del ruín 
centavo. 

Por estas consideraciones que hace- 
mos, llamamos la atención de los gre- 
mios como de los delegados que repre- 
[sentarán á éstos en el próximo cons 
| greso), á fin de que las bases presentadas 
[sean ampliadas en el sentido de que la 
nueva entidad haga una declaración de 
cuál es su finalidad político-social, co- 
mo organismo revolucionario. 

De ser aprobadas estas bases á que 
nos referimos, tal cual se han presenta- 
do, resultará que tendremos una fuerza 
obrera organizada sin más norte ni as- 
piración que una simple mejora econó- 
mica, resultando por consiguiente una 
organización netamente conservadora. 

Y esto es lo que se debe evitar. 

El primer punto ¡que el congreso debe 
resolver es este que dejamos apunta: 
do, imponiendo á la nueva organización 
una finalidad revolucionaria que en sí 
represente las aspiraciones todas del 
proletariado que lucha por su emanci- 
pación integral. 

No basta, no, una declaración de 
principios y medios de lucha; es nece- 
sario conocer cuál ha de ser la finalidad 
de ese conglomerado de hombres, agru- 
pados en sus respectivos sindicatos de 
| oficios que no solamente pueden aspirar 
|4 su mejoramiento económico, sino tam- 
| bién moral, político y social. 


Benjamín F. LUQUEZ 











Co de Ttalia 


para LA PROTESTA. 


| También á vosotros, compañeros de 
ultra Océano, os habrá llamado la aten- 
ción la tan sorprendente como menti- 
rosa afirmación gubernativa y naciona: 
|lista, en que se decía que Trípoli co- 
rrespondía, por derecho histórico, á 
Italia, y que la Libia habría sido con- 
quistada sin derramamiento de sangr>, 
es decir, después de un simple paseo mi- 
litar, puesto que los árabes esperaban 
entusiastas y con los brazos abiertos, 4 
los itálicos libertadores. Y fué por eso 
que el pueblo creyente, cantó el hosanna 
y se echó de cuerpo muerto en esta 
insuperable borrachera nacionalista y 
patriotera que le está costando lágri- 
mas y sangre. 


LA PROTESTA ; 

La huelga general de pratesta contra 
la bandidesca empresa, resultó una ver- 
dadera parodia. El proletariado no sin- 
tió la necesidad, porque la maldita bo- 
rrachera le había hecho perder el don 
de la inteligencia. En su psíquis em 
venenada por las mentirosas afirmacio- 
nes de la prensa burguesa, nada produjo 
la palabra de los apóstoles de la paz y de 
la fraternidad de los pueblos. Nosotros 
fuimos las golondrinas desatendidas y 
el insidioso caballo troyano se introdujo 
en Trípoli, llevando á aquellas míseras 
poblaciones el daño y la vergijenza de 
una civilización pérfida y masacradora, 
que destruyó oasis y caseríos y colocó 
la horca en la plaza del mercado del pan, 
ante eel estupor de todo el mundo civili- 
zado y el horror de las árabes y los 
beduinos que resistieron y aún resisten 
al invasor prepotente y expoliador. 

El paseo militar—comeo lo definió 
también el fanfarrón socialero que lle- 
va por nombre José de Felice—se ha 
convertido en una guerra eterna que 
ha hecho perder la brújula á nuestros 
ignorantes, ineptos y, sobre todo, im- 
postores gobernantes. Ya ha transcurri- 
do un año y estamos siempre en el 
mismo punto de antes. Los Dardanelos 
no se pueden forzar y la penetración 
en Libia na es cosa tan fácil. Giolitti 
al iniciarse las hostilidades se hizo el 
arrogante, diciendo que por un año ha- 
bía suficientes fondos para hacer la gue- 
rra; y ahora que el año ha terminado, 
con él terminó también el dinero. El 
pobre Juan Pueblo debe, pues, prepa- 
pararse á soportar otro terrible recai- 
go: impuesto de sangre y diezmo de 
guerra. 

¡ Adelante, Savoia! 

Y 

Los padrastros que están en el poder 
y los tartufos del nacionalismo, en vis- 
ta ide que el entusiasmo guerrero comen: 
zaba á disminuir, y de que la borrachera 
patriótica estaba por “desaparecer, pen- 
saron de reexcitar el estado moral de 
las masas, haciendo venir á Roma un 
batallón «de «áscaros» que fueron revis- 
tados por Víctor Manuel III, y luego 
fueron een peregrinaje al Panteón 4 ver 
la tumba de Humebrto I y al monumen- 
to del «nonno Vittorione», el que en 1870 
entró en Roma pidiendo al papa la 
santísima bendición. 

Los «áscaros»,-—esos mercenarios trai- 
dores de la tierra en que nacieron, ó 
mejor dicho, de su mal llamada patria— 
fueron alegremente acogidos por la po- 
blación cretina é inconsciente. El fa- 
natismo llegó al colmo: todos rivaliza- 
ban por llevarse consigo alguno, y ellos 
iban con soltura á empacharse de max 
carrones y dde vino, en las barbas de 
los pavotes romanos que pagaban, Y 
todo esto sucedía mientras los pobres 
reservistas se suicidaban por no poder 
dar qué comer á sus mujeres é hijos, 
y las desgraciadas esposas se arrojaban 
al Tiber por no morirse de hambre, ó 
por ser desalojadas del domicilio por 
los propietarios partidarios de la guerra. 

La venida de los «áscaros» hizo re- 
vivir el famoso carnaval romano, y las 
payasadas nacionalistas fueron dignas 
de la carnavalesca figura del” general 
Mannaggia La Rocca que tanto divirtió 
á los buenos habitantes de esta ciudad 
del trono y del altar. 

¡La estupenda empresa tripolitana no 
podía ser mejor simbolizada! 

En 

Los partidos revolucionarios no se 

23 por eso; al contrario, 
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las mitins y otras demostraciones de 
protesta contra la guerra, se han repeti- 
do y multiplicado. Parece que el pue- 
blo empieza á reflexionar y á darse 
cuenta del engaño nacionalista. Impo- 
fientes han sido los mitins habidos en 
Parma y en Cerignola, donde concu- 
rrieron más de veinte mil personas. Por 
doquiera el despertar se hace sentir y 
extremece á quienes están en el poder. 

Un domingo trajeron á Roma los res- 
tos mortales de nuestro compañero Bia- 
gio Troya, caído en Zaverna en 1897. 
Los nacionalistas pretendieron posesio- 
narse del ataúd del garibaldino anarquis- 
ta con el objeto de hacer una demos» 
tración patriótica y contra Turauía; pe- 
ro hicieron los cálculos sin preocuparse 
de nosotros, los anarquistas, que rei- 
vindicamos enérgicamente la persona: 
lidad de nuestro camarada. Entonces 
la policía provocó desórdenes alteran- 
do el itinerario de la manifestación y 
haciendo huir la carroza fúnebre. Hu- 
ba atropellos, puñetazos, bastonazos y 
averías en el vehículo de la muerte. A 
pesar de ello, más de 30.000 personas 
tomaron parte en el cortejo y aplaudie- 
ron 4 los oradores, que basaron sus dis- 
cursos en el antimilitarismo y contra la 
| guerra. 
| Aquel día fué para nosotros una vei- 
dadera revancha, y para los nacionalis- 
tas una estrepitosa derrota. 

Ayer en ImolE15l pueblo intentó im- 
pedir la salida de las conscriptos, ce- 
locándose sobre los rieles ferroviarios. 
¡Acudió ia fuerza pública y se produjo 
un choque del que -resultaron heridos 
algunos «carabinieros». Hubo arrestos 
y tentativa de asalto al cuartel de los 
esbirros, donde fueron recluídos los 
arrestados. 

La reacción contra la guerra empieza 
á hacerse sentir, y las consecuencias de 
la mal augurada empresa tripolitana 
amenazan con ser terribles. En Milán 
se ha verificado una gran manifesta- 
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ción de obreros desocupados, produ- | 


ciéndose pequeños incidentes con la 
horda policiaca y algunos arrestos de 
manifestantes. El hambre y la miseria 
esperan de cara al proletariado, espe 
cialmente para la próxima estación in- 
vernal, 

En espera de las probables eventuas 
lidades, es preciso que los revolucios 
narios de todo el mundo se preparen 
para la definitiva batalla contra todas 
las dominaciones políticas, económicas 
y religiosas. Mientras existan el poli 
zonte, el capitalista y el cura, la guerra 
no tendrá nunca fin: continuará apor- 
tando el dolor, la muerte y el estrago 
en tados los campos sociales. El rei- 
nado de la paz permanecerá siendo así 
una utopía, muy hermosa tan sólo pa- 
ra satisfacer á los vanidosos del exhibi- 
cionismo revolucionario, y nada más. 

¡Que los anarquistas sinceros de to- 
dos los países, observen los advenimien- 
tos, se mantengan resueltos en la bre- 
cha y cumplan su deber de hombres y 
de revolucionarios, decididos á vencer 
ó morir por el triunfo de sus ideales 
de justicia y de libertad | 

Arístides CECARELLI 

Roma, 10 septiembre 1912. 

Recibimos y publicamos esta cró- 
nica de nuestro amigo tel incansable pro- 
pagandista libertario Arístides Cecarelli. 

Esta es la primera de una serie de co- 
rrespondencias que ha de enviarnos el 
viejo y Iquerido compañero, con las cuar 
les se realzarán las columnas de LA 
PROTESTA. 








Asrupación Luz 


Gran función y conferencia el sábado 
2 de noviembre de 1912 á las 8.30 p. m. 

En la CASA SUIZA, Rodríguez Pe- 
ña 254 á beneficio íntegro de EL MA- 
NIFIESTO y de las máquinas de LA 
PROTESTA, «con el concurso de la 
Compañía Dramática Nacional que di- 
rige el actor Y. SANTANGELO. 


PROGRAMA 
1.—-Himno de los trabajadores, por 
la orquesta. 
2."—Discurso dde apertura, 
González Pacheco. 
3.2-—El primer acto del interesante 
drama de Joaquín Dicenta 
EL SEÑOR FEUDAL 
4.-—Hijos del pueblo, por” la or- 
questa.- . . 
5—El segundo acto de «El señor 
feudal». 
6.-—La Marsellesa, por la orquesta. 
7 “—Tercer acto de «El señor feudal». 
8.2—Conferencia, por Julio R. Barcos, 
9.—La poesía «La Protesta», de Al- 
berta Ghiraldo, recitada por el compa- 
ñero D. Alemany Vila. 
10.-—La comedia en un acto 


por R. 


DON PASCUAL 
11.--Marcha final. 


«El Manifiesto» debe seguir saliendo. 

Por nuestra parte lo hemos calculado 
todo: precio de venta y costo de los 
números para que siga... Justo, justo, 
á todo tirar, porque estamos hoy ricos, 
tenemos para dos números (están ya 
en la calle) aunque no para dos co- 
midas, todos los días, hasta el próximo 
primero. Son dos números que asegu- 
ramios nosotros, salvo, como es natural, 
que se mezcle la policía (no se ha mez- 
clado) contra la que no tenemos seguro 
ni hay quien lo dé en esta hermosa tie- 
rra. Si esto es poco, no por no tener 
más hemos de fracasar; no han de per- 
mitirlo los compañeros!... 


«El Manifiesto» primer n.* de octubre. 


LA PROTESTA. 


Los compañeros que se han pro- 
puesto hacer LA PROTESTA. diario, 
y son todos, coronaron el sábado 5 (de 
octubre), con otro éxito, su esfuerzo. 
El pueblo, con ese gran instinto de 
ideal —sexto sentido—allega su hombro 
confiado á esta nueva obra de reforza- 
miento de su trinchera y le da, como 
otras veces, su sangre y su libertad, 
su óbolo de hoy, que es oro de gran 
valor. 

Y es que el pueblo, y aun aquel que 
no tiene una visión filosófica de nuestras 
cosas, presiente que ese vocero anar- 
quista es, al fin y al cabo, su. único 
etemo vocero. Y cuando lo ve acosado, 
perseguido, clandestino por la fuerza, 
se ve á sí mismo. 

En efecto: nada más equivalente del 
pucblo aque esta hoja revolucionaria, 
que en sus quince años de vida ha es- 
calado tantas y tan altas tribunas. Co- 
mo el puebio, siempre pobre y no obs- 
tante tan idealista de la justicia siem- 
pre, LA PROTESTA, es también po- 
bre pero ardorosa de fe en su triunfo 
de algún día. Identidad de destinos que 
no pueden malograr las malas voces 
del periedismo burgués ni las persecu- 
ciones de los más malos gobiernos. Y 
es que LA PROTESTA es el pueblo. 
Lo entienden, como nosotros, hasta los 
que la persiguen. Por eso es contra su 
vida, ante todo, que conspiran los bur- 
gueses. Pero vive! Vivirá mientras sea 
lo que es brazo, voz, lengua del pueblo! 

«El Manifiesto», 2.2 n.* de octubre. 


¡Nadie debe faltar! El sábado 2 de 
noviembre á las 8.30 p. m. en la Casa 
Suiza. 


Entrada general: $ 1; mujeres, 0.50 
LA AGRUPACION LUZ 


NOTA: Los compañeros que deseen 
retirar sus entradas con anticipación, 
pueden hacerlo en Montes de Oca 972 
ó en Saavedra 553. 


_Altodos 


ETTOR Y GIOVANNITTI 

Así se titula un enérgico, vibrante y 
bien conceptuado manifiesto, que los 
compañeros componentes del Centro Es- 
tudios Sociales «Rafael Barret» de la 
Asunción del Paraguay, han lanzado al 
puebla de esa república en favor de 
nuestros hermanos de causa Ettor y 
Giovannitti. Si extenso resulta ese ma- 
nifiesto, más elocuente resulta su con- 
tenido del cual gustosos entresacamios 
algunos de sus mejores párrafos. He- 
los aquí: 

«Todo estaba preparado. Así tenía 
que suceder. El dios del oro que todo 
lo puede, así lo quería. Ettor y Giovan- 
nitti eran la pesadilla de los avaros, y 
la insaciable sanguijuela yanqui nece- 
sitaba verse libre de ellos. 

¡Oh señores norteamericanos! casta 
única en la tierra que se distingue por 
sus singulares ridiculeces, escuchad: 

La sangre de vuestras víctimas ino- 
centes sólo servirá para precipitar vues- 
tra caída. No es la voz de Ettor y Gio- 
vannitti ni de tantos otros apóstoles 
del verbo nuevo lo que labora por vues- 
tra anulación. 

Es el silencio impuesto por vuestras 
horcas lo que agita las multitudes re- 
pletas de justa ira. Es la evolución na- 
tural que prepara una humanidad nue- 
va, purificada de todas esas larvas da- 
ñosas que sois vosotros. : 

No pedimos piedad para nuestros 
hermanos procesados porque los hom- 
bres fuertes no piden misericordia á 
nadie y tenemos plena seguridad de que 
si les toca morir, sabrán hacerlo como 
hombres, con todo el valor de sus con- 
vicciones. 

Luego, la ley del Talión y no se 
horroricen los señores legalitarios al- 
vidando que la violencia 'engendra la 
violencia. 

El Centro «Rafael Barret» en nombre 
de la humanidad ultrajada, en nombre 
de todos los hombres amigos de la luz, 
de la paz y de la justicia, protesta con- 
tra la infame sentencia de los jueces 
yanquis». 
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Antítesis 


La cosa no es para menos, ni la con- 
tradicción más tremenda. y 

' ¿Quién puede siquiera imaginar que 
la hija de un tirano en diminutivo, de 
un ex presidente de bota de potro, bin- 
cha, chiripá y lanza en ristre (léase bas- 
tón de mando) haya pedido el indulto 
para los presos de carácter social y po- 
lítico? 

Pues sí, amigos; Clara, Clarita, la 
niña mimada, la niña sentimental, la 
hembra hermosísima, esa que ama al 
hombre rebelde, al idealista, al batalla- 
dor, al que á golpes de puño combate 
á pecho descubierto el prejuicio san- 
cionado, el error admitido y la mentira 
legislada, ha pedido que pongan en li- 
bertad á todos los reos de lesa patria 
en aquella España frailuna y... 4 

Pero 'al que adivine de dónde y quién 
es el autor de tamaña iniciativa, nada 
extrañará «eso» del indulto. 

Aquel Alcorta, el tiranuelo del Pla- 
ta, el que durante su período presiden- 
cial confinó, deportó y encausó á in- 
dividuos altivos, valientes é intrépidos 
luchadores, ese Alcorta de triste recor- 
dación que ordenó y mandó quemar 
imprentas ¡bárbaros!, vejar honestísi- 
mas mujeres y violar respetables hoga- 
| res, ese es el autor del indulto que ha 
pedido Clarita la sentimental; ¡la hu- 
mana Clarita ha sido cl testaferro del 
padre en esta ocasión! 

Con ese gesto de altruismo Alcorta 
quiere suprimir el mal ambiente y el 
«vade retro» que los hombres sanos de 
España le lanzaron al rostro abierta“ 
mente á su paso por ella. 

M. MORIONES 
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¡Sobre la carestia de la vida 








El problema de la vida cara está, pre- 
ocupando á todos; pero á nadie debe 
preocupar más que á los asalariados 
ya que es sobre ellos que recaen to- 
das sus consecuencias. 

Los diarios burgueses vienen bordan- 
do comentarios al respecto desde hace 
varios meses y en particular «La Ar- 
gentina» se ha obstinado en una pro- 
paganda en pro del abaratamiento de 
los artículos de primera necesidad. 

Sóla los anarquistas—exceptuando 
una que otra voz aislada—hemos calla- 
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do esta vez, á pesar de que indudable- 
miente somos los que estamos en me- 
jores condiciones para hablar de este 
asunto. 

Días atrás, en una reunión de legis- 
ladores, mientras se trataba con la 
mayor indiferencia de la carestía de la 
vida, el ministro Rosa afirmó que ésta 
era precisamente una manifestación del 
Progreso que ha alcanzado el país y 
que nadie debía alarmarse por tal cosa. 

Ocurrirá preguntarle al señor secre- 
tario del estado, que con tal frescura 
emite semejantes opiniones, si cree que 
la miseria, la atroz miseria que ha de 
producir fatalmente el encarecimiento 
de los artículos de primera necesidad y 
de la vivienda, puede también ser un 
progreso... 

Pero dejemos al ministro con sus 
opiniones y volvamos al principio de 
nuestro artículo. 

Patroni, el conferencista en quien «La 
Argentina» ha delegado la misión de 
preparar una campaña de protesta que 
ha de rematar hoy en un mitín de 
cien mil almas—según dicen en aquel 
diario—decía días pasados en el salón 
«Fratellanza Artigiana» que era de im: 
prescindible urgencia pedir al Congreso 
la sanción de leyes que tiendan al aba- 
ratamiento de la vida. Nada más que 
pedir leyes, nuevas leyes se le ocurrió 
á este buen ex socialista y redactor del 
diario de la crónica roja. Y en eso con- 
siste toda la campaña, con que los 
periodistas asalariados de la burguesía, 
pretenden engañar ¡al pueblo. ¡Ah, fi 
lántropos ! 

Pero felizmente el pueblo que los 
conoce bien, que los sabe inútiles é in- 
capaces de profundizar en asuntos eco- 
nómicos, no hará, ni debe hacer caso 
de las hipocresías de esta gente que 
vive como dice el adagio «encendiendo 
una vela 4 Dios y otra al diablo». 

Ya parece que el «agitador» Patroni 
no está muy contento con los resulta- 
dos obtenidos en su campaña; pues en 
su última conferencia zahirió duramente 
al pueblo de Buenos Aires, que según 
su decir, no era capaz de imitar á los 
de otros países, agregando que era ne- 
cesaria que -los ánimos se levantaran 
y que al próximo mitín fueran doscien- 
tas mil las bocas que acudan ú pedir 
leyes abaratadoras de la vida. 

¡Ah, señor Patroni el día que haya 
doscientas mil bocas capaces de salir á 
gritar la verdad y apuntalarla con los 
puños, como usted bien decía, ese día... 
su propaganda estará demás! 

M. FERNANDEZ 





Mitin prohibido 


EN SALTA 

De Salta recibimos el siguiente tele- 
grama: 

EL MITIN FERRER FRACASO 
POR INTERVENCION DE LA AU- 
TORIDAD, COMPAÑERO PRESO, 
COMUNIQUESE A LA FEDERA- 
CION. 

También la policía salteña quiere imi- 
tar á su hermana la eña. El atro- 
pello de que han sido víctimas los com- 
pañeros de la capital puntana, demues- 
tra cuán salvajes son los que cargan 
machete y andan descalzos atropellando 
los hombres y escarneciendo la libertad 
de que blasonan los bárbaros de esta 
tierra de «Argentina Gloria». Nosotros 
no nos hemios inmutado en lo más mí- 
nimo y creemos que los compañeros de 
Salta se habrán reído ante el brutal atro- 
pello, pues ya estamos cansados de es- 
tas clases de cobardías ejercidas por 
las autoridades de todo calibre de este 
país que tuvo un Alberdi y para «honra» 
y «prez» de los patriotas argentinos tu- 
vo también un Figueroa Alcorta. 

Y hoy para no desmentir su «ci- 
vilización y cultura» impiden la cele- 
bración de un mitín en conmemoración 
del precursor de esa misma civilización 
y cultura de que alardean los gauchos 
de levita y botas de potro, que desgra- 
ciadamente gobiernan este «Gran Pue- 
blo Argentino». » 








-Como á hermanos 


_ Tengo absoluta seguridad de que 
lgnoráis mi vida y, sin embargo, soy 
uno de los vuestros y os quiero como 
á hermanos. 

Mis antecesores fueron ilustres. Di- 
cen que lucieron en sus pechos grandes 
cruces de oro y medallas de brillantes; 
que sus talentos causaron admiración 
profunda y «ue sus: muertes fueron 
Cantadas por vates adulones. 
Vosotros seguramente los conocéis. 
Gobernaron. Hicieron leyes y llenaron 
de letra muerta nuestros Códigos; apa- 
Saron vuestras voces de protesta con 
sonoros discursos y contuvieron el 
avance tumultuoso de la civilización. 

No necesito citaros nombres. Todos 
recordaréis su historia, y tal vez, en 
el fondo de vuestras conciencias, los 
sigáis admirando. Es toda una falange 
de inútiles y por eso perdurará su re- 
cuerdo. 

Nací, pues, en medio de esplendores 
y viví la vida fastuosa de los grandes 


privilegiados; gocé sus goces y contraje | 





sus vicios, hasta llegué á despreciaros. 


¡ Si supiérais el asco que infundís 4 los |. 


de arriba!... 

Un día desperté: fué un sueño, y en 
el paroxismo de la fiebre, después de 
contemplar el triste espectáculo de la 
miseria, los eché al rostro en un pu- 
ñado de injurias, sus crímenes y sus le- 
yes, sus vicios y sus esplendores. 

Después quise conmoverlos y les hice 
ver que una multitud de hombres y mu- 
jeres, carne de su carne, á dos pasos 
de sus puertas blasonadas, arrastraban 
una vida miserable desde el nacimieny 
ta á la muerte; les hice oir, acallando 
sus. risas, sus voces desesperadas, los 
gritos desgarradores de sus hijos que 
se morían de hambre rendidos de fati- 
gas por exceso de trabajo y falta de 
alimentación, convertidos en brutos y 
saturados de odios; les enseñé, espan- 
tado de mi mismo atrevimiento, un 
montón de mujeres que entregaban sus 
cuerpos por un pedazo de pan; les pinté 
con vivos colores todo un mundo de 
sufrimientos y de igneminias, y cuando 
creí haberlos convencido, cuando me 
sentía orgulloso de mi revelación, fuer- 
te y tumultuosa protesta interrumpió 
mis pálabras. 

¡Insensatal ¡Mal hijo! ¡Miserable! 
¡Fanática! ¡ Fuera: fuera el enemigo de 
la sociedad, echarlo! 

Estas fueron sus últimas palabras. 

Desde entonces trabajo como vos» 
otros; como vosotros sufro las imper«: 
tinencias y brusquedades de los amos; 
comio vosotros tengo que inclinar mi 
altiva frente ante el rudo capataz; como 
vosotros sufro hambre y sed de justicia. 

Y aunque ignoréis quién soy, auns 
que no me conozcáis, voy á hablaros 
igual que Áá mis antecesores. Voy á 
deciros cómo teneis que vencer 4 aque» 
llos que lucieron grandes cruces de oro 
y medallas de brillantes. 

Una multitud grandiosa de necesitas 
dos espera nuestro esfuerzo; no des- 
mayar; uníos igual que se unieron para 
maltratarme los que hicieron leyes y 
fueron cantados por vates adulones, pas 
ra echarme de sus. fortalezas, levantas 
das 4 fuerza de egoismo; trabajad con 
perseverancia, laborad para vuestros hi- 
jos; estudiad .con afán nunca agotado 
la que de derecho os pertenece y des- 
pertad un día fuertes y potentes; 4 un 
lado, en el paroxismo de la fiebre, mu- 


hijo! ¡Enemigo de la sociedad! serán 
ahogadas por el grito de: ¡ Fraternidad ! 
Paz y Amar, y veréis brillar la deseada 
aurora de la igualdad, y dejaréis de 
ignorar quién soy y sabréis que os 
quiera como á hermanos. 

$ ESPARTACO 


Libros y periodicos 


«EL MANIFIESTO» 

Nos ha llegado el 2.2 número del pe- 
riódica que redactan nuestros camara- 
das González Pacheco y Antillí. 

Como el anterior, éste viene repleto 
de artículos y de notas, de propaganda 
anarquista y de crítica de ideas. Lla- 
ma la atención una impresión literaria 
de Soiza Reilly sobre la personalidad 
del escultor francés Emilio Derré, au- 
tor de numerosas obras de asunto y 
espíritu enteramente libertario. 

La novedad de la quincena es el re- 
lata del atropello cometido por la po- 
licía de Montevideo, á la salida de una 
conferencia que dió González Pacheco 
en el Centro Internacional, del cual éste 
resultó con una herida en la cabeza. 

En suma, el segundo número de «El 
Manifiesto» lestá á la altura del ante- 
rior, y hace honor por su valentía á la 
firma de los conocidos camaradas que 
están á su frente. 





* 
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HECHOS Y COMENTARIOS 
DE EDUARDO G. GILIMON 

Con este título, la biblioteca Mauc- 
ci Hnos., ha editado un tomo cuyo au- 
tor es nuestro compañero Gilimón que 
actualmente reside en Montevideo. Es- 
te tomo está formado por una serie de 
artículos sueltos, algunos de los cuales 
son simples esbozos ó impresiones de 
los hechos importantes 6 de los mo- 
mentos salientes de la historia del mo- 
vimiento revolucionario en la Argentina. 

No hace historia. El mismo dice: 
«No son estas páginas propiamente de 
historia social, porauec en ellas faltan 
muchos sucesos, falta la crónica de las 
huelgas, una por una; faltan las es- 
tadísticas, etc., etc.». Pero la hace en 
cierto modo, sin quererlo, mientras va 
describiendo acontecimiento por acon- 
tecimiento, todos aquellos momentos ál- 
gidos del anarauismo en que le corres- 
pondió actuar, desde «los primeros anar- 
quistas» hasta la huelga general del Cen- 
tenario. 

Su pluma de periodista lo sintetiza 
todo y así en breves y substanciosas 
frases traza la psicología de los momen- 
tos y 'de las agrupaciones con destreza 
admirable... 

Bien hace Gilimón en dedicar su li- 
bro «al proletariado argentino, factor 
de progreso y de civilización». 

En nombre de ese proletariado le en- 
viamos nuestra enhorabuena al viejo ca- 
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LA PROTESTA 


Patria 


(Una página de mi li- 
bra «El Futuro».) 

Mi patria es muy amplia, extiéndese 
de polo á polo. Venero á Almafuerte, 
Ghiraldo, Chocano, Trigo, San Martín, 
Víctor Hugo, á Chenier; inspíranme 
profunda admiración Dante, Gorki, 
Tolstoi, Cervantes, Zola, Homero, Marx, 
Réclus, Byron, Nietzche, Renán, Dar- 
win; amo 4 todos los que mueren de 
hambre porque no venden su cerebro; 
á todos los que desparraman el resul- 
tado de sus meditaciones, de su racio- 
cinio en el antro inmenso de los os- 
curos habitáculos de los sucios conven- 
tillos, en las umbráticas tenebrosidades 
de las cavernas de la civilización, en- 
tre la abyecto, lo bajo, lo podrido, para 
limpiar, para pulir, para purificar, pa- 
ra elevar; amo la cumbre, la luz, el es- 
pacio, amo á esa diosa exhuberante; 
á esa Cibeles fecunda: la naturaleza. 
Amo al Prometeo ideal, que no se 
rinde, precipitándose en la inmensidad, 
apagando el fuego del mal, esparciendo 
la grandeza del bien; amo al Milton 
de la vida—icástica esencia de la belle- 
za—al rapsoda que pasa cual heraldo 
glorificador, pisando el lodo y nutrién- 
dose de luz. Por eso odio en los viles 
la mueca de mono—para que pase en 
las campiñas habitables de la sociedad 
—en los afeminados los ademanes de 
sílfide, las escrúpulos heredados de 
salón; en los ieunucos su atrofía ani- 
mal; en el animal la ausencia de alas: 
quiera un pedazo de pan color de nu- 
bes que nutra el organismo y retemple 
el espíritu. 

Concibo la patria inmensa donde mi 
vecino puede depositar sus huesos sin 
tener que arrojarlo 4 un despeñadero 
por falta de propiedad; donde el niño 
sea niño, donde el hombre sea hombre, 
donde no haya «mujeres y señoras» pe- 
ro sí madres. 

La concibo así: con un teatro inmien- 
so la naturaleza; con un dictador único, 
la razón; con una palanca fuerte para 
domar la fuerza de los elementos y la, 
fuerza de las pasiones; con un pináculo 
único: la intelectualidad; libre de ve- 
náticos, que son oomo los obstáculos 


cha fuego; ¡al otro, vuestros conoci- ¡que estacionan en los ríos los desper- 
mientos, vuestras miserias, y creedme, | dicios de las ciudades. 
ese día las voces de: ¡Insensato! ¡Mal! La sueño humanitaria, sin leyes que 


enloden la justicia; sin jueces que mar- 
quen lo que ha de prohibirse, sin sim: 
bolismos que constituyan barreras, sin 
fronteras que separen los hombres; sin 
castas, sin blasones, sin imbéciles que 
alaben un pedazo de suelo donde se 
muere de inacción por falta de trabajo 
y maldigan al que recibe sus huesos 
por ser extranjero; sin chusma que se 
enganche al moderno carro de la servi- 
dumbre disimulada; sin «Ley Social», 
sin ídolos arcaicos; esos deben servir 
de abono para las entrañas negras de 
la tierra; sin cárceles, sin lodo, sin 
hambrientos, sin mercados humanos, 
sin esclavos, sin iel número inmenso de 
monos que el cuartel forma-—máquina 
cuya engranaje es falso en este tiempo 
por falta de ejercicio—la quiero así, pa- 
tria de libertades, donde el Himno, el 
sagrado himno de las revoluciones no 
sean bofetada, escarnio y humillación 
oirlos; quiero que se rasgue el vetusto 
sudario polar é impere en el transcurso 
de los siglos que engendran los tiem: 
pos el manto estuoso de selvas y luz 
de los trópicos. 

: Mercedes S. MOLINA 

(Reproducción). 


De nuestros corresponsales 


DE MONTEVIDEO 


Una vez más, la torpeza de los sica- 
rios negadores de la vida y afirmadores 
de la esclavitud degradante que nos 
agobia, se ha ensañado brutalmente, 
salvajemente como chacales, con un pe- 
queño grupo de compañeros que pací- 
ficamente salían de una velada en con- 
memoración del asesinato del sublime 
maestro Francisco Ferrer. 

Una vez más el plomo cruel y ho- 
micida de los esbirros, ha teñido de 
rojo las calles montevideanas. Este in- 
audito atropello no quedará impune, no 
debe quedar impune, lo reclama la con- 
ciencia anárauica de esta república, en 
la aque predomina el machete de los sa- 
yones, de los alcahuetes del capitalismo 
entronizado. 

Un soberano escarmiento tenemos 
que darles, que les sirva de imperecede- 
ro recuerdo y en lo sucesivo aprendan 
á respetar la vida de los ciudadanos. 

De un tiempal á testa parte, la perrada 
imbécil, está haciendo de las suyas; 
provocando descaradamente á los com- 
pañeros que más se distinguen por su 
actividad en la lucha entablada contra 
la corrupta sociedad capitalista. 

La impunidad con aue cuentan los 
esbirros es manifiesta. A su atropello y 
á sus crímenes siguen otros. La pren- 
sa vendida como en todas partes ca- 
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l Pe-| vincia, que según el decir de los inno« 
vadores democráticos, se encontraba bas 
ja la férula del más abyecto despotis4 
había organizado una velada y confe- | ma; pero ahora, que todo ha ab 
rencia para el sábado 12, en conmemo- | —por lo menos aparentemente—en cal 
ración del crimen de la monarquía es | ma, los compañeros de por acá se apres 
pañola. tan nuevamente en emprender otra Cru» 
Para dicho acto había sido invitado |zada..Al menos, así lo dice la fundación 
el camarada Pacheco de esa capital. [de la «Biblioteca Popular E. Zola», 4 la 
Este prometió concurrir y así lo hi- [que tuve la oportunidad de conocer y 
zo. La velada tuvo éxito. Pacheco es- | que actualmente está dando señales de 
tuvo como siempre: entusiasta y rebelde | vida y buena orientación en cuyo seno 
en su disertación. Su discurso impro-|según se me ha dicho, tienen cabida 
visado fué admirable, adornado con be- [otros gremios y algunas asociaciones 
llas y poéticas metáforas que gustaron ¡más, entre ellas «Oficios Varios». 
muchísimo al auditorio. Fué un pre-| Como se ve, una vez bien organi. 
cioso canto al ideal y al resurgimiento | zado sería éste un poderoso elemento 
anárquico de ese país, que después de! de lucha contra la innoble explotación 
una aparente calma surge con vigor y lactual. 
altanería, desafiando á los dos fantas-| También se me asegura que en un 
mas que sólo asustan á los débiles y | barrio de bastante movimiento y de 
Fi y no á los pechos varoniles: | vida comercial, funciona desde un 
te Ss residencia y defensa social. | tiempo 4 esta parte, una escuela noctur+ 
erminada la velada, la concurrencia | ya para adolescentes y adultos, comio 
se retiraba tranquila para sus respec-|así también en el mismo lugar ó sitio 
tivas casas, comentando el éxito de la mencionado anteriormente, ha tenido 
misma. Al llegar 4 la calle 18 de Julio, muy buena aceptación por el elemento 
04 compañero dió un grito de: viva | intelectual y obrero la fundación de 
E ECN dia siempre lo hacemos. | ma Biblioteca Popular con el fin de 
a perrada, rabiosa y hambrienta del y: : y ledios insX 
mu de proletaria, y lo que nunca había Ce ay Beat era india 8 
É : e » a 
peca, Page «e dies eros, quis ir nuevos horbontes en amplio 
es lógico no se dejó prender, pues no e de la, ideología PEUpR sheep 
oi 3 entro del Librepensamiento contribux 
había motivo y como los perros amon- ye también si no en todo, por lo menos 
tomados Y, d, afrraran, es come [parte £ propagar y hacer más extenso 
fué Troya. Todos los «canes» con ma- E lr y ros dt e 
obrero, á fin de que por medio de cons 
chete y revólver en mano golpeaban f 3 Ps tf diser 
á los compañeros, no respetando mu-| concias Tazonadas y cientilicas, 
jeres ni niños, que en gran número tando sobre diferentes temas, se Capas 
Pos cite á pensar y fortalecer por sÍ propio, 


y 
¡La policía siempre tiene «razón» 
ra hagamos crónica. í 
La agrupación «Juventud Libertaria» 


11 


marada, prometiéndole ocuparnos conjlla, es más, defiende con cinismo y 
mayor detención de esta su nueva obra. |poca vergiienza los crímenes cometidos. 
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concurrieron á la velada. Los compa- 
ñeros sin armas se defendían con los 
puños. A estar armados no les hubiese 
quedado ganas de meterse otra vez, 
pues los camaradas demostraron una va- 
lentía poco común; solamente á pata- 
das y puñetazos, tuvieron en jaque por 
un cuarto de hora á los esbirros, que 
armados hasta los dientes atacaban á 
todo el mundo. La lucha era desigual. 
Los tiros se sucedían uno tras otro. El 
pánico se apoderó de las mujeres y ni- 
ños que se refugiaban en un café 
próximo llorando amargamente y mal- 
diciendo 4 los salvajes que en un país 
que se dice «demócrata» cometen tal 
ferocidad. 

Del choque resultaron heridos de 
machete los siguientes compañeros: Je- 
sús Suárez, Airoldi, Balsano, González 
Pacheco y algunos cuyos nombres no 
recuerdo en este momento y el cama- 
rada Rodríguez de un balazo en una 
pierna. Este último iba en compañía 
de su señora madre y dos hermanitas, 
que por casualidad salieron ilesas. 

De los perros, cuatro ó cinco salie- 
ron con Jos ojos negros, y otros: con 
las narices chatas; y un sargento reci- 
bió un soberbio bastonazo en el «ho- 
cico» propinado por un compañero. Es: 
tán presos cinco camaradas que son: 
Suárez, Airoldi, Loredo, López y Ro- 
sales. Se les ha formado un proceso. 
Veremos hasta dónde llega el ruín pro- 
ceder de la canalla democratizada. 

Hay que advertir que el atropello fué 
á todas luces premeditado, por cuanto 
para esta clase de actos nunca va 
licía y en esta velada había 30 del 
escuadrón (vulgo cosacos) y un sinnú- 
mero de perros de todas categorías. 

Ahora según la mayoría de la prensa 
venal y rastrera, todos los tiros par: 
tieron de nuestros compañeros, lo 
mismo que la provocación. ¡Imbéciles! 
Pero si en vez de una velada hubiera 
sido un mitín donde vamos más pre-! 
venidos, tengo la completa seguridad 
que no hubiésemos llevado la peor par- 
te. Esto nos servirá de lección. Aun 
estamos en la lucha. Por cada uno de 
nosotros que cae, cien salen á la pa-| 
lestra. Na nos amilana su ferocidad de 

estias. Prueba de ello es que el do-¡ 
mingo, de mañana, fuimos á comunicar | 
a celebración de un mitín de protesta | 
en el Centro Internacional y se nos con- 
testó que no se nos daba permiso. Pero 
á pesar de su torpe negativa, el Centro 
fué chico para contener la concurren- 
cia, pues anteriormente, había sido el 
pueblo invitado para la conferencia se- 
manal que se celebra en el Centro y el 
pueblo concurrió 4 pesar de la prohibi- 
ción policial. Varias veces vinieron para 
que nos disolviéramos, pero tuvieron 
que irse con tres palmos de narices an- 
te nuestra firme actitud. 

Por la tarde del domingo, también 
se celebró un mitín en Villa Muñoz, 
pues había sido organizado conmemo- 
rando la muerte de Ferrer. Todos los 
compañeros condenaron el crimen po- 
licial de la noche anterior é incitando 
á todos á devolver por cada empujón 
de un esbirro, una bala certera, Ó una 
buena puñalada, única forma de «do- 
mar» á estas fieras en forma humana. 
Se hizo también una colecta para los 
compañeros presos, recolectándose 16 
pesos oro, lo aue prueba la indigna- 
ción habida. El Comité Pro Presos des- 
de e: primer momento atendió á los 
compañeros presos y nombróles de- 
fensor. 
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CORRESPONSAL 
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DE SANTA FE 
Santa Fe como vosotros lo sabéis es- 
tuvo en épocas pasadas en una ferviente 
agitación de contiendas partidistas entre 
varios elementos que se disputaban el 
«turrón» de la administración de la pro- 


y no verse continuamente supeditada 4 
ajenos caprichos, creyente y sumiso, cos 


ma lo ha sido hasta aquí. 

Por lo pronto compañeros, esta es 
la impresión del momento, pero se me 
olvidaba deciros que para el 13 del co; 
rriente, tercer aniversario del inicuo fus 
silamiento del precursor y difundidor 
de la enseñanza racionalista, los conti 
pañeros de acá tienen preparada con un 
programa que no deja nada que desear, 
una velada y conferencia para conmes 
morar la fecha del gran educacionista, 
muerto asesinado por las hordas salvas 
jes de la autocracia de Alfonso XIII y 
de Maura. ' 

F. ZAPATA 


* 
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DE CHACABUCO 

Un triunfo, en toda la línea, triunfo 
anarquista, resultó el mitín celebrado 
en ésta el domingo 13 del corriente. 

Ante una concurrencia bastante nu- 
merosa y á las 4 de la tarde se abrió 
el acto. 

Gregorio Avila tras de breves pala- 
bras de aliento para los iniciadores del 
mitín y de condenación para los bu- 
llangueros del Centenario, presentó 4 
los camaradas venidos de esa. 

Rafael Torrents, haciendo gala de 
conocimientos profundísimos en el te- 
rreno de la ciencia, y mediante un aná- 
lisis perfecto de las causales que de- 
terminaron la implantación de las leyes 
antisociales, demostró la inutilidad de 
tales medidas (batiéndolas victoriosa- 
mente), frente al resurgimiento de las 
huestes libertarias, que más conscien- 
tes y seguras de sí mismas, marchan 
triunfantes á la conquista del porvenir. 

Torrents, irónico, unas veces, após- 
tol sereno, otras, con el gesto heroico 
circundado por el gris de sus cabellos 
se me antojaba el otro «viejo» cayen- 
do con los brazos en cruz y el pecho 
agujereado á balazos, en los lóbregos 
fosos de Montjuich: Ferrer. 

Carlos Balsán después, formidable co- 
mo un picacho majestuoso; elocuente, 
claro, magnífico... Otra vez todos aquí; 
los mismos hombres; las mismas ideas; 
la misma inquebrantable voluntad de 
triunfo; anarquistas, dijo: Más fuertes 
mil veces que la hidra revolucionaria 
de la leyenda, el anarquismo se aferra 
hoy, categórico... ¡Atáquenlo! La cár- 
cel. las persecuciones, las heladas tie- 
rras fueguinas nada han podido contra 
el ideal ni contra sus hombres... Tenéis 
las pruebas. 


La recua de imbéciles que para el 
Centenario se desfogó á su gusto y allí 
presente, dijo... una mueca de impo- 
tencia... 


Y, Balsán, continúa, como vendabal 
irrefrenable, imponente; pera claro y 
conciso, dando golpes: políticos, capi- 
talistas, frailes, militares, todos ruedan 
en baraunda infernal precipitados al ba- 
rro de sus propias inmundicias, por la 
fe que imsurge de los claros ojos de 
nuestro amigo Carlos, impelida por su- 
premos gestos de combatividad triun- 
fante. 

Balsán aquí ha estado inimitable; no 
ha perdido en fogosidad nada, pero ha 
ganado en cultura y en conocimientos 
prácticos: así lo quiero, lo queremos 
siempre. 

Santiago Locascio, por último, más 
filósofo aque orador; más anárquico por 
temperamento y por su distinguida cul- 
tura, que por elocuencia verbalista, 
arrojó 4 puñados el producto elabora- 
do por su cerebro privilegiado en sus 
largos años de lucha. 

Este compañero tan incomprendido y 
sin embargo tan bueno, como verdade- 
ro filósofo, reafirmó, como á golpe de 
puño, las oposiciones de los que le pre- 
cedieron en la palabra, en sintéticas 











afirmaciones irrefutables : vibrante emo- 
cionado, hasta agigantar su talla se me 
asemejaba á Espartaco. 

Locascio: que te comprendan 
otros, como te entiendo yo. 


los 


Por la noche en el teatro Español 
se llevó á cabo la velada cumpliendo 
los números del programa. En los in- 
tervalos volvieron 4 dirigir la palabra 
Locascio, Torrents y Balsán. 

Los compañeros que constituyen el 
cuadro filodramático estuvieron á la al- 
tura de sus papeles respectivas. «Juven- 
tud» resultó mucho mejor de lo que es- 
peraba, por tratarse de una obrita cuyo 
temía es tan fino. «Fin de Fiesta» fué 
todo un éxito, consiguiendo nutridos 
aplausos por parte del público. Y, por 
último, «El atentado», fué representado 
con tal naturalidad, que el compañe- 
ro que lo hacía, se vió en apuros para 
proseguir, ante la salva de aplausos que 
á cada momento lo interrumpían. 

La orquesta organizada por compañe- 
ros, también ejecutó con desenvoltura 
y limpieza, los himnos revolucionarips 
que tenía en el programa. 

En resumen : fué la del 13 una jorna- 
da laboriosa que ha dejado una impre- 
sión favorabilísima en el ánimo de los 
asistentes. No hay duda que para el 
próximo acto público 4 efectuarse en 
el mes entrante, los resultados serán 
mayores. El cuadro continúa ensayan- 
do nuevas obras que pondrá en escena 
á fines de noviembre, día en que se 
celebrará también nueva conferencia 
pública. 

Los compañeros todos satisfechos por 
el triunfo obtenido, trabajan con más 
ardor que nunca. ¡Ya pueden venir re- 
presiones ! 

Florencio GONZALEZ 


Movimiento 
Obrero 


POR LA VERDAD 


Como creo que es de interés para la 
clase trabajadora, el asunto del levan- 
tamiento ide boicots que hace pocos días 
han resuelto los delegados de las so- 
ciedades obreras, deseo hacer algunas 
consideraciones sobre el inteligente vo- 
ta de confianza dado á la sociedad de 
Tabaqueros por sus hermanos de lu- 
cha que inspirados por el alto ideal 
de organización nos acompañaron con 
sus estímulos á hacer desaparecer la 
principal causa ¡que nos impedía reor- 
ganizarnos para ocupar nuevamente un 
lugar en la lucha de las reivindicaciones 
proletarias. 

El levantamiento de los boicots, era 
de imprescindible necesidad para que 
la reorganización de la vieja y luchadora 
sociedad de Tabaqueros pudiera efec- 
tuarse. 

'1.2 Porque testando boicoteada la mar- 
ca que la opinión pública proteje con 
su preferencia, es por lo tanto donde 
mayor número de obreros hay traba- 
jando, y estando boicoteada la fábrica 
la estaban sus operarios, y por eso mis- 
mo imposibilitados de estar asociados. 

2." Que teniendo en cuenta la trans- 
formación que en la industria tabacan 
lera se ha efectuado por la formación 
del Trust ó Compañía General, que 
si llega á imponer sus productos, esta- 
mos abocados á desaparecer como gre- 
mio, porque implantará la maquinaria 
como factor de producción, para así ob- 
tener mayores utilidades. 

3. Que la opinión pública consciens 
te con una clarovidencia que la enal: 
tece, repudia los productos del trust, 
y consume los de las fábricas indepen- 
dientes, porque considera acertadamien- 
te que los monopolios son contrarios 
á la competencia que es la base para 
que el pueblo pueda consumir artículos 
buenos y baratos. 

4. Habiéndose ya manifestado la 
opinión en contra del boicot que dos ó 
tres tabaqueros quieren á todo trance 
mantener, sin tener en cuenta los inte- 
reses legítimos del gremio que ansía 
reorganizarse, no «es explicable ni se 
alcanza á comprender en qué princi 
pios, doctrina ó derecho, quieren los 
tres disidentes imponer su yo, á las jus- 
tas preferencias del público y de las 
pujantes aspiraciones de una falanje de 
obreros y antiguos luchadores que tra- 
tan de reverdecer los laureles de la so- 
ciedad de Tabaqueros. 

En momento oportuno viene la re- 
organización, la lucha se va á entablar; 
ya principia la expulsión de los obreros 
que trabajan ¡en el trust, son ya 30 los 
despedidos, y para reemplazar el trabajo 
de ellos, se obliga á los que quedan á 
trabajar á destaja por un precio irri- 
sorio para que la necesidad les haga 
llegar al summum de la producción. 

Ante estas perspectivas fuera suicida 
quedarse cruzado de brazos é incons* 
ciente no deponer rivalidades que des- 
graciadamente nos han tenido dividi 
dos. Es necesario y hace falta repetirlo 
que la unión y la concordia no se lle- 
garíá á efectuar porel camino de las que 
quieren que prevalezca su criterio Cax 
prichoso ó vanidad, sino que se har: 
cuando nos inspiremos con tecuanimk 


A 


O 


dad en los altos intereses colectivos. 

No creemos que haya quien nos 
pueda negar ó discutir el derecho que 
tenemos de ¡asociarnos, porque ello se- 
ría insensato y criminal, y si alguno 
tuviera Ó creyera tener agravios, los 
invitamos á venir á la sociedad á ex- 
ponerlos, y si así no lo hicieran, del 
mostrarán con ello aque lo que preten- 
den es sembrar la cizaña en la familia 
obrera, para regodeo de los explotax 
dores y de los que se dicen paladines 
y na son más que eternos Judas de 
la clase trabajadora. 

Lo mismo invitamos á los que no 
siendo del gremio, crean que nuestra 
acción no está encuadrada en los más 
puros principios «societarios. Así ten- 
dremos ocasión de demostrarles la jus- 
ticia que nos asiste y que han sido sor- 
prendidos en su buena fe, por los que 
obcecados por ideas fraticidas sirven 
inconscientemente los intereses de los 
más viles explotadores que existen en 
nuestro gremio. 

Por el momento termino, enviando 
un saludo fraternal á la clase trabaja- 
dora y á la valiente redacción de LA 
PROTESTA. 

Luis ESPAÑOL TAIBO 


ate 


LA HUELGA DE LA CASA 
ABATI, PRIOR Y COMPAÑIA 


Ni por un momento han decaído los 
ánimos de los obreros huelguistas de 
esta casa, continuando la huelga en 
el mismo estado. La persistencia de que 
están dando muestra los obreros en 
su lucha contra uno de los más infames 
explotadores, demuestra con demasia- 
da clarovidencia el espíritu consciente 
que los anima en la actual lucha en 
defensa de sus intereses como obreros 
y de su dignidad como hombres. La 
actitud firme y decidida de estos com- 
pañeros hará bajar la cerviz una vez 
más á estos engreídos explotadores 
del sudor proletario. De uno de los mu- 
chos manifiestos lanzados por la sor 
ciedad del gremio, entresacamos los si- 
guientes párrafos: 
«La repetimos, esto ocurre en nues- 
tro gremio: un despertar de lisonjeras 
comio es sabido se encuentran entre las 
esperanzas, una reacción vivificante, an- 
sias de nutrirnos en la lucha para vivir, 
sí, vivir de nuestro trabajo en condi- 
ciones humanas. Compañeros: el pri- 
mer paso, paso firme está dado en la 
huelga que sin desmayos ni vacilacio- 
nes, sostienen los obreros de la fábrica 
de Abati, Prior y Compañía, más fuer- 
te y más robustecida que en los prime- 
ros días, porque está afianzada en la 
solidaridad de todo el gremio, que no 
sólo no se presta para suplantar á los 
huelguistas, sino que los. alientan y los 
estimulan, ayudándolos pecuniariamen- 
te, para mitigar por este medio los aza- 
res de la lucha y á ese efecto, han 
nado á los huelguistas en tres ¿emanas, 
de las cinco que llevan en huelga, la 
elocuente suma de 1278 pesos moneda 
nacional. Pero esto no basta, hay que 
hacer más, hay que asegurar el triunfo | 
y tenerlo por descontado.—esto dijo el 
gremio y así lo sancionó (en la asam- 
blea del 6 del corriente en el local Mé- 
jico 2070) con la aprobación unánime 
de la moción siguiente: En lo sucesivo 
los compañeros poseedores de listas se 
pondrán de acuerdo con los demás obre- 
ros de sus respectivos talleres y dobla- 
rán el valor de las donaciones ante- 
riores 
Como se ve esta huelga va á un 
triunfo decisivo y lleva en sí el prin- 
cipio de una serie de movimientos que 
ineludiblemente se llevarán á la prác- 
tica en otras fábricas del ramo, en las 
que los obreros están obligados y sub- 
yugados á trabajar en condiciones ver- 
daderamente imposibles, y el gremio 
(no lo dudamos) los apoyarán como á 
éste, por ser una necesidad grandemen- 
te sentida y de interés para todos, me- 
jorar aunque sea relativamente las con- 
diciones misérrimas en que trabajamos 
los zapateros. 
Camaradas: gratamente impresiona- 
dos por la solidaridad recibida, los 
huelguistas saludan fraternalmente al 
emio por intermedio de la á 
Sociedad de R. de O. Zapateros 
Buenos Aires, octubre 11-1912. 


ESA 
OBREROS MOSAISTAS 


Se invitan á todos los mosaistas, 50% 
cios y no socios, á la asamblea general 
que se efectuará hoy domingo 20 á 
las 8 de la mañana, en nuestro local 
Humberto 1 2200. 

Se ruega no faltar por haber asuntos 
de gran importancia. 

LA COMISION 


+ 
CONDUCTORES DE CARROS 


Esta sociedad participa á todas las 
entidades gremiales su próximo traslado 
el 1. de noviembre á su nuevo local 


ial Montes de Oca 1672. 
cin LA COMISION 


* 
A LAS SOCIEDADES OBRERAS 
ULTIMO LLAMADO 


La sociedad «Conductores de Carros» 


hará | pide 4 todas las entidades obreras y 


principalmente á la Escuela Moderna 


do- este gremio que ha surgido á la lucha 


LA PROTESTA 





; 
y sociedad de Sombrereros, se sirvan 


retirar antes del 1.2 de noviembre, lós 
muebles ó útiles que tuvieran deposi- 
tados en su local social, por razones 
de su próximo traslado á su nuevo lo- 
cal Montes de Oca 1672. Igualmente, 
pone en conocimiento de todas las so- 
ciedades que necesiten muebles ó útiles 
se sirvan pedirlos que les serán facilita- 
dos previo inventario. 
LA COMISION 


* 
SOCIEDAD DE”TABAQUEROS 





ORDEN DEL DIA 
1.—Lectura del acta 'anterior. 

2..—C, dencia. 

3.-—Informe de la delegación al sin- 
dicata de patrones. : 

4.-“—Asunto pro fusión. 

5.—Reintegración de la Comisión. . 

6.-—Balance. 

7.—Asuntos varios. 

Compañeros: Es de imprescindible 
necesidad vuestra presencia en esta 
asamblea porque los asunto á tratarse 
son de vuestra propia incumbencia. 

Que nadie falte, el que haga lo con- 


Con bastante concurrencia se efectuó | trario será un retrógrado de su propia 
el jueves pasado la asamblea á la que| causa. 


había sido convocado este gremio en 
el local Méjico 2070. 

La naciente sociedad ya ha conquis- 
tado un triunfo; ha demostrado una vez 
más su conciencia de clase explotada 
ante el capital explotador. 

Y decimos un triunfo porque así lo 
es. La Compañía Argentina de Tabacos 
había despedido á 30 ¡obreros entre hom: 
bres y ¡mujeres sin causa justificada, cor 
mo no sea la avaricia nunca desmedida 
de estos vampiros capitalistas; ante tal 
resolución, la Sociedad de Tabaqueros 
se dispuso á intervenir, lo que llegado á 
oído de los gerentes de la Compañía re- 
solvieron tomar nuevamente al perso- 
nal despedido. Como se ve, el triunfo 


no puede ser más elocuente y digno de: 


aplauso. 

Durante la asamblea se hicieron ob- 
jeciones de ¡que iel gremio de tabaqueros 
era una sociedad propiciada por Piccar- 
do y Cía., y que por esto muchos obre- 
ros no forman parte de ella. 

La compañera de Carballo expuso 
suscintamente que, todo lo que por ahí 
se propagaba era incierto y demostró 
'de cómo no era dicha sociedad patroci- 
nada por los burgueses Piccardo y C.2 
para lo cual hizo una elocuente apología 
de lo que había pasado en dicha fábrica 
con motivo de haber ella querido aso- 
ciar á las obreras. Otro compañero dijo 
que la casa Piccardo era la que menos 
asociados tenía en la nueva entidad 
gremial, para lo cual —dijo—basta con 
ver el libro de socios aquí en poder 
de la comisión, para convencerse de la 
verdad esta que manifiesto. Después de 
discutida la orden del día, la asamblea 
en vista de que la Compañía tenía in- 
tenciones de despedir personal, nombró 
una comisión compuesta de tres miem- 
bros, para que ésta en nombre de la 
sociedad se apersonara á dicha fábrica 
en procura de mayores datos é imponer 
el reconocimiento de la sociedad gre- 
mial. Pasadas las 11 p. m. se levantó 
la asamblea en media del mayor entu: 
siasmo. 

Si telocuente es el resultado de los ac- 
tos que esta entidad realiza, más elor- 
cuentes aun resultan las resoluciones 
en favor del gremio que dicha sociedad 
toma en defensa de los intereses de 
sus asociados y no asociados. ¡ Bien por 
con bríos y entusiasmos que demues- 
tra la conciencia y el alto espíritu de 
luchadores de sus asociados! 


PINTORES UNIDOS 


” Este gremio celebrará el domingo 27 
del corriente á las 8 de la mañana en 
Méjico 2070, una asamblea general del 
gremio 'con objeto de tratar varios asun- 
tos administrativos. 

LA COMISION 


ES 
DEPENDIENTES 
Y EMPLEADOS DE COMERCIO 


Dependientes : 
Quedáis invitados á la gran asamblea 
general del gremio que se efectuará 


| hoy domingo 20 de octubre en el gran- 


dioso local del Orfeón Español Piedras 
534, á las 8 de la noche. 

ORDEN DEL DIA 
1—Discusión de los estatutos. 
2.-—Temas para el segundo Congreso 

del gremio. 

3.—Nombramiento de delegados pa- 
ra el mismo. y 

4.-—Nombramiento de la Comisión 
Directiva. : 

5.—Asuntos varios. 

¡ Dependientes y Empleados! Concu- 
rrid todos sin distinción de ramo, dog- 
mas políticos ó religiosos, nacionalidad, 
socios Ó no socio; es de sumo interés 
para todos y ninguno debe faltar, si 
queréis una sociedad que sea el orgullo 
de nuestro gremio: y la fiel defensora de 
nuestros intereses . 

Esta institución tiene por objeto la 
elevación moral é intelectual y el bien- 
estar económico y social de la depen- 
dencia mercantil. el. 

Si es que en algo estimáis vuestra 
dignidad de hombres, ocasión tenéis 
de demostrarlo en esta asamblea que 
será la fuerza impulsora hacia nuestra 
unión y el principio de nuestra armo- 
nía por un vínculo fraternal. 

LA COMISION 


* 
OBREROS YVESEROS 


Basta de dormir, capacitáos trabaja- 
dores, prestad atención al llamado que 
os hacen nuestros compañeros de ta- 
rea, acudid; acudid todos en masa com- 
pacta á la asamblea que se efectuará 
hoy domingo 20 de octubre á las 8.30 
de la mañana en nuestro local social 
Humberto 1 2200. 


Os saluda fraternalmente 
LA COMISION 


LIGA INTERNACIONAL 
DE DOMESTICOS 


Este numeroso gremio realizará hoy 
domingo 20 de octubre una asamblea 
en su local social, Talcahuano 1276 4 
las 3 de la tarde. 





N otas 


sembrando Flores 


A los combpañeros, agrupaciones y 
sociedades, comunicamos que tenemos 
15.000 ejemplares del folleto «Sembran- 
do Flores» de Federico Urales, para 
vender á 10 centavos á beneficio total 
de las máquinas de LA PROTESTA. 

Los que deseen ejemplares, pueden re- 
tirarlos personalmente, en la Federa- 
ción Obrera Marítima, Olavarría 363 
(altos) y en Montes de Oca 972. 

Por escrito, dirigir todos los pedidos 
á esta administración. 

A los que haya que remitirles por: co. 
rreo 6 encomiendas, se les cobrará 
aparte, los gastos de remisión. 


COMITE PRO DEROGACION 
DE LA LEY SOCIAL 
Y DE RESIDENCIA 


En la reunión de delegados de todas 
las sociedades obreras celebrada el día 
11 del corriente se acordó entre otros 
asuntos, los siguientes: Pasar á todas 
las organizaciones obreras de todas las 
naciones, una enérgica nota pidiéndoles 
solidaridad para agitar á los trabaja- 
dores del mundo y celebrar el día 5 
de enero de 1913, de común acuerdo 


con nosotros, un gran 'mitín de pro- p 


testa universal contra las brutales au- 
toridades que rigen los destinos de es- 
te «libre» país. 

Celebrar el 3 de noviembre próximo 
otro mitín de protesta de la clase obre- 
ra de la Argentina, contra la burguesía 
yanqui y en pro de la libertad de nues- 
tros hermanos Ettor y Giovannitti, que 
comio les sabido ¡se encuentran en las ga- 


rras de las hienas autoridades de Nor-!Suma anterior ... ... .. 


teamérica. 
EL COMITE 
A 
COMITE PRO PRESOS 
DONACION 


Las Sociedades de Herreros, Mecá- 
nicos y Caldereros, de La Plata, han 
donada á esta institución la cantidad de 
cincuenta pesos (50) á cuenta, mitad 
del producto obtenido en la velada tea- 
tral que se realizó á beneficio de este 
Comité. Digna de elogios es la actitud 
asumida por estas sociedades, coope- 
rando al mantenimiento del Comité 
Pro Presos, institución (que presta el 
apoyo solidario y pecuniario á los com:- 
pañeros presos por cuestiones sociales. 

Tanto estas sociedades como cual- 
quier otra, que lleven á cabo actos de 
esta índole, los consideramos como un 
peldaño más hacia la 'emancipación del 
proletariado, puesto que éstos eviden- 
cian la solidaridad obrera. Reciban las 
sociedades arriba nombradas un frater- 
nal saludo en nombre de los compañeros 
presos. ; 

y EL CONSEJO 
—O0— 

Se pone en conocimiento de los com- 
pañeros que los núms. 623 y 885 
de la rifa ¡que se realizó 4 beneficio de 
los camaradas Alfredo Perclar y José 
Condó, que éstos son los «premiados: 
correspondiéndole al 1.2 el cuadro de 
Pedro Gori y al ai los dos :almoha- 
dones. 


NUEVA AURORA 
Con dicho nombre se ha constituído 

en jesta capital un centro de estudios 3o- 
ciales cuyos componentes se proponen 
difundir el ideal anarquista por todos 
los medios que estén á su alcance y les 
sea posible. 

Los adherentes al CENTRO 


(QOOQOQ—OQOQGROEOGSRORDRRQRRIOÓOOG0[ronoonop>p>p>po— 


: ERRATA 
En el artículo firmádo por. la Redac- 
ción en el último número de LA PRO- 
TESTA se deslizó un error en donde 
dice: «como lo tienen las falanges re- 
volucionarias del presente salvo poder 
emocional»; debe leerse en vez de «sal- 
vo», sobra etc., etc. Hacemos esta sal- 
vedad para evitar las malas interpre- 

taciones de los lectores. 





 ————- 


PRO JOSE MATABOSCH 


'Recolectado en Rosario por la agru- 
pación «Adelante» el sábado 12 del co- 
rriente en la velada del centro «Fomen- 
to Racionalismo», $ 13.00. 

Esta cantidad ha sido entregada ya 
al compañero Matabosch, preso actual- 
mente en la penitenciaría de dicha po- 
blación. 

AA A A A A A A A 


, 


PARA LOS HIJOS 
DE JUAN FELIX LOPEZ 


Por intermedio de un compañero nos 
ha sido entregada la suma de pesos 
6.60, importe de una suscripción levan- 
tada por un grupo de obreros. He aquí 
la lista detallada : 

Alfredo, $ 0.20; J. Gasparini, 0.50; 
Pascual, 0.70; un Piemontes, 1.00; uno, 
0.50; Germinal, 0.50; uno que quiere 
ser anarquista, 0.50; Gabay, 0.50; Say, 
0.50; Agir. 0.50; sastre, 0.20; Zapate- 
ro, 1.00. Total: $ 6.60. 





CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


Montevideo, «Juventud Libertaria». Para 


'|«Crónicas Subversivas» nos han entregado 


lista núm. 14, con $ 1.— 

Id. A. Troitiño. Recibimos $ 10.— oro 
Óó sea $ 24,— argentinos. No hemos reci- 
bido más que los $ 4.05 del balance ante- 
rior que corresponden, á Juan Seoane. Man- 
de á éste 10 almanaques de «Tierra y 
Libertad». 

Salto Oriental, A, P. C. Recibimos $ 3.50 
oro. Hemos entregado á «El Manifiesto» 
$ 1.20 de la suscripción. : 

Asunción (Paraguay) A. T. Id. $ 50.—; 
35.— para LA PROTESTA. y 15.— para 
«El Manifiesto». 

Bahía Blanca, M. Torres, Mandamos 
ejemplares desde el 1952 y lista. 

Id. íd. J. P. Recibimos $ 24.50 que van 
en suscripción voluntaria, 

Mar del Plata, A. L. Id. 48.50; para 
la F. O, R. A. de la F. O. L., 20.—; para 
el Comité «La Protesta» de la F. 'O. L., 10,— 
y por listas 18.50. Escribimos. 

La Plata, A. S. Mandamos ejemplares 
como indica y listas. De lo demás, va 
carta. 

Tucumán, J. G. Recibimos $ 34.60: 
12.10 para la agrupación «Resurrección»; 
1.50, por una suscripción; y 21.— de lista 
para LA PROTESTA, Fué carta y listas, 

Rosario, A. M. Por correo fueron 200 
ejemplares. 

Santa Rosa de Toay, H. C. N. Reci- 
bimos $ 4.—. De lo que nos dice de 
acuerdo. 

Punta Alta, J. A. M. Recibimos $ 8.— 
sin ningún aviso. Díganos adonde los des- 


inamos. 

NOTA: A los que envíen algún impor- 
te y no aparezca publicado en la sección 
correspondiente, les agradecemos lo comu- 
niquen á la administración á la brevedad 
posible. : 





SUSCRIPCION PRO 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


A AO 
Uno que ganó una apuesta ...... » 1— 


Suma... ... ... ... $ 28.50 





SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
PRO «LA PROTESTA» 








Suma anterior ... ... ... $ 403.55 
Un fil de ber (en lista 309) ... ... » O. 
NGN: Miembros A 2.— 
Rouge Ber, ídem ... ... ... ...... » 1.— 
Larriviere Ídem ... ... ... ... ... » 1.— 
'Bonnot, Ídem ... ... ... ... ... » 0.40 
Un anarquista, ídem ... ... ... ... » 8.— 
Unos caldereros, ídem ... ... ... » 5.— 
Varios de la Boca, ídem ... ... » 5.— 
Varios compañeros, Ídem ... ... » 2.— 
Un: ia » 3.— 
E. (ruso), Bahía Blanca ... ... ... »  10— 
J. B. Coronel Suárez ... ... ... »  10— 
T. Donatelli, Maldonado ... ... » 4.50 
M. Pascual, Santiago (Chile) 2.» 0.45 
456.40 
Anotado de más á Pedro Brog- 
gia en el núm. anterior ... ... » 1= 
Suma +... ... ... ... $ 455,40 
Balance 
Núm. 1953 N 
ENTRADAS 


Lista núm. 394, $ 4,45; id, 423, 5.35; id. 
332, 4.00; id. 30, 1.20; id. 266, 1.30; id. 
254, 0.50; id. 347 Santiago (Chile), 6,80; 
id. 379 de Resistencia y 'BBarranqueras, 11.00 
id. 245, Tucumán, 21.00; id 372 y una de 
la F. O. L., Mar del Plata, 18.50; A. Gal- 
ván, Maipú, 1.00; M, E., Santa Fe, 12.00; 
A. T., Asunción (Paraguay), 35.00; «Luz y 
Vida», Antofagasta (Chile), 4,55; .M. F. San- 
ta Fe, 5.00; H. C. N., Santa Rosa de Toay 
4.00; A. P. C., Salto Oriental, 7.20; A. 


Troitiño, Montevideo, 24.00. Ejemplares 

vendidos en Talleres, 5.40; venta de ejem- 

plares, 113.55. Total de entradas $ 285.80 

SALIDAS 

Impresión del núm. 1953 ... ... $ 200.— 

Automóvil ... ... ... ... ... » 14 

Franqueo y expedición ... ... ... » 13,50 

Gastos de Adminstr. y Redac.... » 5.60 

; Suma ... ... ... ... $ 233,10 
RESUMEN 

tradas ... ... ... $ 285.80 

Superávit del núm. 1952 ... ... », 141,85 

Suma ... ... ... ... $Y 427.65 

Salidas ... ....... ... » 233,10 

Superávit para el núm. 1954 ... $ 194.55 








